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COlOMBIA 

En la encrucijada 

E 1 1 de mayo, el pres idente Belisario Be­
tancur implantó el estado de sitio en Co­

lombia a raíz del asesinato del ministro de 
ju sti cia, Rodrigo Lara Bonilla , por un grupo 
de presuntos narcotraficantes. 

Al día sigu iente, el mand atario dictó tres 
decretos marciales. El primero faculta a los 
gobern adores provinc iales para establecer 
el toque de queda, restringir y vigilar la 
circulac ión de personas por vías y lugares 

Las info rmaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias apa recidas 
en diversas publicac iones nacionales y extran­
jeras y no proceden o riginalmente del Banco 
Nac ional de Comercio Exterior, S.A. , sino en 
los casos en que así se manifieste. 

púb licos, reglamentar el contro l del trans­
porte terrestre y fluvial, y restringir o proh ibir 
la venta de licores. El segu ndo prohíbe las 
reuniones políti cas, las manifestac iones, las 
concentrac iones estudiantiles y laborales y 
los espectáculos públi cos que afecten el de­
sa rro llo de las actividades ciudadanas. El 
tercero, por último, prohíbe la portación de 
arm as y el comercio de productos para fa­
brica r sustancias susceptibles de producir ac­
c ión psíquica o físi ca, como los solventes, 
las gasolinas, los exp losivos, etcétera. 

Du rante la ce remoni a de inhumación del 
Ministro, el Presidente se comprometió a ter­
minar de raíz co n el narcotráfi co originado 
en ese raís. 

Cabe recordar que, desde hace años, Co­
lombia ocupa un lugar destacado -el pri­
mero en América Latina- como productor 
y exportador mundial de diversas drogas, 
como marihu ana, cocaína y heroín a, desti­
nadas al princ ipal mercado de consumo: el 
estadounidense. 

Según algunos espec ialistas, en la pro-

ducc ión y tráfico de estupefacientes parti­
cipan los más dive rsos y disímbolos secto­
res de la sociedad colombiana: altos mandos 
militares, personajes de la admin istración 
púb lica, personalidades industri ales y finan­
c ieras y grupos subvers ivos, que de alguna 
manera están vincu lados con mafias interna­
cionales . 

A propios y extraños ha llamado la aten­
ción que desde final es de los años setenta 
el tráfico de estupefac ientes ha venido c re­
ciendo en form a alarma nte, prod uciendo 
pingües ganancias a quienes se dedica n a 
ese comercio. 

Segú n ciertos observadores, el asesinato 
del Ministro de justicia coinc ide con la agu­
dizac ión de ciertos síntomas de la actual cri­
sis, la más grave desde los años treinta y que 
se ca racteri za por una profunda y pro lon­
gada recesión general - iniciada a pri ncipios 
de 1980- y un alto ritmo inflac ionario . A 
ello hay que agregar el creciente desempleo 
y las dificultades del sector externo, estas 
últim as derivadas de la cr isis económica 
intern ac ional. 
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En esta nota se describe la evo luc ión ele 
la acti vidad económica el e Co lombia el e 
1980 a 1983 y se resumen los principa les 
aspectos del Plan Nacional ele Desarrollo 
1983-1986 (q ue compendia la po lít ica eco­
nómica del régimen ele Be li sa ri o Betancur) , 
cuyo objetivo es co rregir las deformaciones 
estructurales que afecta n al país y promo­
ver un cambio con la mira ele lograr un de­
sa rro ll o con eq uidad. 

Evo lución económica reciente 

n dive rsos análisis se consigna que en 
1980 la economía co lombiana entró en 

una fase francamente reces iva, que adq ui ­
ri ó ca racterísti cas ele cr isis en 1982 y en el 
primer semest re ele 1983. Durante la segun­
da mitad el e ese año se recupe ró parte del 
d inamismo, aunqu e no pudieron compen­
sa rse los efectos nega ti vos el e los 18 meses 
anteri o res. 

En efecto, a rrincipios de 1983 la act ivi­
dad económica llegó casi al estancamiento, 
situac ión qu e no se había presentado eles­
ele los años treinta. Según elatos ele la CEPAL, 
el PIB crec ió a un ritmo só lo ligeramente 
superio r a 1%, lo que contrasta con lasta­
sas alca nzadas en los dos años precedentes 
(4% en 1980 y 2.1% en 1981), cuando ya 
se advertía una notab le desacelerac ión con 
respecto a los crec imientos de 1978 y 1979 
(9 y S por cien to, respecti va mente). 

Desde la perspectiva sectori al, el menor 
ritmo de crec imiento refl ejó la pérdid a de 
dinamismo el e todas las actividades, en par­
ti cular de los sectores agropecuario y ma­
nufacturero, la cual ocasionó, a su vez, un 
brusco crec imiento del desempleo ab ierto: 
11.5% en septiembre de 1983. 

• Sector agropecuario. En 1982 la pro­
ducc ión agropecuari a regist ró un leve cre­
cimiento negativo (-0.2%), mientras en 
1980 y 1981 había crec ido 1 .8 y 3 por cien­
to, respectivamente. Entre algunos de los 
facto res que contribuyera!') a ese resultado 
están las malas condiciones climáti cas, qu e 
afectaron la producc ión en va ri as zonas 
agríco las, así como una menor demanda de 
algunos productos, las bajas cotizaciones in­
ternac iona les -que redujeron ios ingresos 
por exportac iones- y la dism inución de las 
ventas externas de bienes cuyos insumas 
son de origen agropecuari o. A todo ello se 
debe agrega r la baja productividad de mu­
chos cultivos y las pesadas ca rgas financieras 
que soporta ese sector, lo que impos ibilitó 
reducir los precios de algunos productos 
qu e se hubieran podido vender en el mer-

cado interno. Por el contrario , en 1982 el 
incremento de los prec ios de esos prod uc­
tos se intensificó, hasta ll egar a co nstituir el 
mayor de los últimos se is años. 

El comportamiento del sector agropecua­
rio también estuvo afectado por el incre­
mento del contrabando de productos agríco­
las, favo recido por las devaluac iones que 
llevaron a cabo algunos pa íses veci nos, en 
particular Venezuela, y por la in tranquilidad 
soc ial qu e ex iste en varias regiones co lom­
bi anas. Esto último contribuyó en form a 
sensible a desa lentar la expansión de los 
culti vos. 

Las cosechas que acusa ron las mayores 
reducciones fueron las de algodón (58%), 
ajon jolí (42%), ñame (20%), plátano y yuca 
(11 %) y tabaco (3%). En contraste, se regis­
traron incrementos sign ificat ivos en tri go 
(14.5%), ar roz (12.9%) y soya (11 .2%). Du­
rante el año agríco la 1981-1982 la prod uc­
ción de café se red ujo en 144 000 sacos 
(1.1 %), alcanzando un total de 12.9 mi llo­
nes de sacos. Ello se expli ca por las alzas en 
los costos y los precios internos, lo cual plan­
teó se rios probl emas de financ iamiento, 
dada la declinación de los prec ios in terna­
cionales y la reducc ión de los vo lúmenes 
exportados. A su vez, el prob lema financie­
ro se agravó con la acumulac ión de ex isten­
cias, que llegaron a 9 millones de sacos (70% 
de la producc ión) . 

Dificultades similares experim entó la ac­
tividad bananera, pese a que el área cu lti ­
vada se incrementó 6.4%. La situac ión ge­
neral de este producto se agravó, por la 
amenaza de dos empresas transnacionales 
de retirarse del país, con lo cual dejarían de 
adquirir alrededor de S millones de cajas 
(20% de la producc ión nacionai de plátano). 

Por su parte, la producc ión pecuaria 
aumentó 2.3%, ritmo bastante menor que 
el de años anteriores (4.5%, en 1979, 3.4%, 
en 1980 y 3.9% en 1981). Aunque todavía 
no se conocen las cifras oficiales de 1983, 
se estima que la actividad tu vo un ligero re­
punte, a pesa r de que el área sembrada con 
culti vos temporales disminuyó 6.8%. Se re­
gist raron incrementos en los casos de algo­
dón, papa, soya, tabaco y yuca, debido a 
los aumentos en los precios de esos produc­
tos durante el primer semestre del año. Sin 
embargo, en el mismo período los precios 
al consumidor sufr ieron una brusca ca íd a, 
atribuible a una mayor disponibilidad, como 
consecuenc ia de cam bios en el comerc io 
fronterizo que frenaron el contraba ndo de 
alimentos. 
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Por su pa rte, la matanza de ga nado va­
cuno en el primer semestre de 1983 fue casi 
5% in fer ior al del mi smo período de 1982, 
debido a que se sacrificaron menos hembras 
a causa de la desacelerac ión de los prec ios 
que provocó el aum ento de la oferta pro­
ven iente de Venezue la. 

• Sector indu5trial. En lo que se refiere 
a las manufacturas, en 1982 el PIB del sec­
tor bajó 2%, en contraste con los crec imien­
tos de 1980 y 198 1, de 12.7 y 3.2 por cien­
to, respectivamente. 

A la d ism inución de 1982 contribuyeron 
el lento crec imiento de la demanda inter­
na, que se agravó por la preferenc ia por 
algunos artículos de contrabando, atribuible 
a los altos precios re lati vos de las manu­
facturas co lombianas y la contracció n de la 
demanda extern a de las ex portac iones tra­
dicionales, como los hilados y tejidos de 
algodón, las pub licac iones, el papel y ca r­
tó n, el az úca r y el cemento. As imi smo, la 
contracc ión del sector manufacturero se ex­
plica parcialm ente por los altos niveles de 
endeudamiento, a tasas de interés muy ele­
vadas, de gran número de empresas. 

La conjunción de tod os estos factores im­
pulsó a la indu stria ma nufac turera a liqui­
dar ex istencias y a man tener ociosa parte de 
su capac idad insta lada. 

Desde el punto ele vista el e su dest ino, la 
producc ión de bienes de capital disminuyó 
ce rca de 9%, por una ca ída de 15% en la 
fabricac ión de equipo y materi al de tran s­
porte; otra de 5% en la maq uinari a no eléc­
tr ica y una más de 3% en la de maq uinari a 
y equipo eléct ri co. 

En los bienes de consumo, en el ramo 
textil la producción se redujo cas i 7%; en 
pape l y sus derivados, 4%, y en productos 
de caucho, 10%. En cambio, au mentó la 
producción de las indust ri as de la madera 
(10%) y de plásti co (20%). En promedio, los 
bienes de consumo registraron una dismi­
nución de 2%, mientras que en los bienes 
intermedios la caída fu e de sólo 1 por ciento. 

Entre los prod uctos indu striales más im­
portantes, la prod ucción de azúcar au men­
tó 9% y la de cemento, 10%. La industria 
automovil ística, en cambio, se incrementó 
só lo 1 %, lo que sign ificó un viraje en la 
tendencia declinante de 1980 y 1981, cuan­
do tuvo que hacer frente a la fuerte compe­
tenc ia de vehículos y partes importados. En 
este sentido, cabe señala r que, para favo­
recer a esta indu stria, a med iados de 1982 
el Gobierno impuso algunas restricciones 
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adic io nales a la importac ión de unidades, 
eleva ndo el prec io mínimo del vehículo im­
portado y subiendo de 150 a 180 por cien­
to el impuesto ad valorem apli cado a los 
automóv iles. Aún así, las tres empresas en­
sambladoras, cuya capacidad conjunta es de 
110 000 unidades al año en 2.5 turnos de 
trabajo, so lamente produjeron 35 000, cas i 
32% de esa capac idad. 

Durante el prim er semestre de 1983 per­
sisti ó la tendencia a la baja en la actividad 
industri al, con excepción de enero y febre­
ro, cuando se registró un breve repunte. Sin 
embargo, hac ia junio la industria ce rró con 
una ca ída ce rca na a 4%, respecto del mis­
mo lapso del año anterior, debido a que la 
menor acti vidad general redujo fu ertemen­
te la demanda interna de los productos na­
cionales. Asimi smo, continuó la tendencia 
co ntracc ionista de las exportac iones indu s­
tri ales, mientras, a causa de la c ri sis fin an­
c iera y las med idas de ajuste económico, el 
gasto público no pudo expandirse para com­
pensa r la baja en las demandas intern a y 
extern a. 

Cabe apuntar que durante el segundo 
cuatrim estre de 1983 (mayo-agosto) comen­
zaron a ca mbiar algunos de esos fac tores . 
As í, disminuyeron las importac iones lega les 
e ilega les, lo cual impulsó las ventas de bi e­
nes de consumo, en espec ial textil es, taba­
co y artículos electrodomésti cos . Además, 
la ca ída de los prec ios de los alimentos -a 
partir de junio- hizo qu e los consumido­
res desviaran su mayor liquidez relati va en 
favor de las manufacturas . 

• Min ería. Respecto al sector de las acti ­
v idades extracti vas, en 1982 su producto 
aumentó 4. 5%, cifra ligeramente menor al 
c recimiento de 1981 (5.4%) y muy lejana del 
de 1980 (1 8.9 por c iento). 

Con excepción del petró leo y del mine­
ral de hierro, que crec ieron a tasas de 5. 5 
y 8.5 por ciento, respectivamente, la pro­
du cc ión de los demás productos mineros 
princ ipales acusó un importante deteri o ro. 
En efecto, el oro cayó 11 %, 6.8 % la plata 
y 19.7% el platino. La mayor extracc ión de 
petró leo de 1982 permiti ó di sminuir en po­
co más de 5% las importaciones respectivas, 
lo qu e significó un ahorro de unos 18 mi ­
llones el e dólares. 

La menor extracc ió n de oro, por su par­
te, se explica por el rápido descenso del pre­
cio intern ac ional, qu e cayó de poco más de 
600 dólares la onza en 1980 a alrededor de 
380 dó lares en 1982, así como por el agota­
miento de algunos yacimientos importantes. 

• Construcción . En este sector se regis­
tró un incremento de 5%, ritmo bastante in ­
feri o r al de ce rca de 12% anual alcanzado 
en los dos años anteri ores. El c recí mi ento 
de 1982 se debi ó principa lmente a la acti ­
vidad del sector públi co, pese a las difi cul ­
tades fin ancieras que enfrentó el Gobi erno, 
en espec ial por el im portante papel que de­
sempeñaron las empresas descentrali zadas 
(electric id ad, construcc ión de ca rreteras, 
obras portu ari as, etcétera). 

La edifi cac ión prácti camente no crec ió 
en ese año, pues apenas se expandi ó 0. 3%, 
como resultado de un crec imiento de 33% 
en las construcc iones no residenciales (equi­
valente a la cuarta parte de la superficie total 
edificada) y una ca íd a de 7% en la construc­
c ión de viviendas; esta acti v idad aumentó 
14% en 1981. 

En el prim er semestre de 1983 la cons­
tru cc ión continuó estancada; sin embargo, 
a partir de junio mostró un notabl e incre­
mento, debido a la puesta en marcha de un 
programa de edificac ión de viv iendas . 

• Empleo. Como consecuencia de la gra­
ve co ntracc ión económica, el desempleo 
abierto alca nzó a 9. 3% de la PEA, c ifra bas­
tante mayor que la de 198 1 (8%). Tal 
aumento fu e espec ialm ente notable en Bo­
gotá, donde la desocupac ión pasó de 5.5% 
en 1981 a 7.4% en 1982. 

• Sector externo. El intercambio de bie­
nes con el exterior se vo lvió defi citario des­
de 1980. Los mayores desequilibrios se re­
gistraron en 1980 y 1981 , cuando se pasó 
de un sa ldo pos iti vo de 500 millones de 
dólares a uno negati vo de 1 660 millon es. 

En 1982 las exportac iones lograron un 
ligero repunte de 3%, pero las importac io­
nes aum entaron 8%, lo que elevó el saldo 
negativo del intercambio a 1 940 millones 
de dólares. El incremento de las exportac io­
nes se debió a la recuperación de los pre­
cios de los principales productos, y no al 
aumento de su volumen. 

Entre los principales productos primarios 
de exportación cuyas ventas se elevaron sig­
ni ficativamente destacan el plátano (1 3.2%), 
el tabaco (10.5%) y los langostinos (31.2%). 
El café -que representa cas i 50% del total 
de ex portac iones- ha tenido suces ivos al­
tibajos . En efecto, en 1981 disminuyó drás­
ticamente el volumen exportado, por lo que 
el valor de sus ventas bajó cerca de 900 
millones de dó lares (equivalente a 39%). En 
1982 mejoró la cotización intern acional me­
dia de los cafés suaves en el mercado de 
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N ueva York, pero los vo lúmenes exporta­
dos no alca nza ron los nive les de 198 1. En 
efecto, las cantidades físicas exportadas di s­
minu ye ron de 11.1 millones de sacos en 
1980 a 9. 1 mill ones en 1981 y a 8.9 millo­
nes en 1982 . 

Cabe apuntar qu e en las reuniones del 
Convenio Intern acional del Café de septiem­
bre de 1982 se asignó a Colombi a una cuo­
ta de exportac ión de 8.5 millones de sacos 
anu ales para 1983 y 1984. 

En contraste con la expansión de las ven­
tas de estos productos, las exportac ion es de 
algodón sufri eron una brusca ca íd a (87.2%), 
o ri ginada por un a fu erte contracc ió n del 
volum en. También se registró una disminu­
c ión muy importante en las ventas de ca r­
ne vacuna (25 por ciento). 

En cuanto a las exportac iones de pro­
ductos manufacturados, la mayoría de los 
más importantes tu vo signi ficati vos descen­
sos. Así, las de hilados disminuyeron 40%; 
las de tejidos, 43%; las de azúca r sin refi ­
nar, 36%; las de piedras prec iosas tall adas, 
33 .9%, y las de cajas de ca rtón, 20.4% . Las 
ventas extern as de combu stó leo se reduje­
ron a una cuarta parte de las rea li zadas en 
1980 (de 191 millones de dó lares en 1980 
bajaron a 53 mill ones en 1981 y a 48 millo­
nes en 1982) y las de cemento bajaron 18%. 
Solamente las exportac iones de vestu ari o 
tu vieron un repunte de 11.6%, recobrando 
los nive les de 1979. 

Si del conjunto de las ex portac ion es se 
excluye el café (sus ventas representan poco 
más de la mitad del total), las de los produc­
tos restantes disminuyeron 11 % en 1982, 
después de que en 1981 tu v ieron un des­
censo de 3%. Ello se expli ca por la pérdid a 
de interés de los exportadores por tener que 
liquidar el retorno de las exportac iones a un 
tipo de cambio que se deva lúa gradualmen­
te, pero con retraso respecto al alza de los 
costos y de los prec ios internos. Para pali ar 
esa situ ac ión , el Fondo de Promoció n de 
Exportaciones (Proexpo) otorgó en 1982 cré­
ditos por un monto 13% superio r al de 1981 ; 
empero, no se obtuvo una respuesta propor­
cionada, debido a las condiciones negativas 
que preva lecían en el mercado internacional. 

Por el lado de las importaciones, duran­
te 1982 llega ron a 5 200 millones de dóla­
res, lo qu e representó un aumento de 8%, 
cifra muy parecida a la del año anteri o r, con 
lo que se contuvo el rápido incremento mos­
trado en los años previos . 

El debilitamiento de las importaciones se 
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debió a la pérdida del dinamismo de la ac­
t ividad económica, a las medidas oficia les 
ap licadas, y a la elevac ión de las tari fas aran­
ce lari as y de la licencia prev ia, para men­
c ionar só lo las más importantes. 

Si bien esas medidas surti eron un efecto 
posit ivo en las importaciones de bienes de 
capi tal y de bienes intermedios, no fueron 
suficientes para contener el crec im iento de 
las de bienes de consumo, que aumentaron 
38%. Por tanto, el défi cit comerc ial se in­
crementó 12% en 1982, alcanza ndo 1 930 
millones de dólares. 

Por otra parte, durante ese año aumen­
tó a 250 millones de dólares el saldo nega­
ti vo de la cuenta de servi cios por factores, 
atribuible a un incremento de 11 5 millones 
de dólares en los intereses pagados y a un 
menor ingreso de los rec ibidos. En forma de 
transferencias privadas ingresaron alrededor 
de 220 millones de dólares, que contribu­
yeron a aliviar el acentuado desequilibrio de 
la cuenta corriente, que en 1980 era de 640 
millones de dólares, subió en 1981 a 1 970 
millones y en 1982 a 2 300 millones de dó­
lares, lo cual ocasionó una sensible pérdi ­
da de reservas intern ac iona les, estimada en 
unos 700 millones de dólares. 

En cuanto a la deuda extern a, qu e se ha 
convertido en el talón de Aqu iles de la ma­
yoría de las economías de América Latin a, 
a fines de 1982 alcanzó 9 800 millones de 
dólares, 1 500 millones superior a la de 1981. 

Vale apuntar que de 1975 a 1978 la deu­
da externa colombiana se incrementó a un 
ritmo de 4.6% anual, mientras que en los 
tres años siguientes se elevó a una tasa de 
25%. En 1982 el crec imiento de la deuda 
externa se atenuó un poco (18%), no obs­
tante que los desembolsos de préstamos 
realizados durante el año fue ron más altos, 
alcanzando 1 950 millones de dólares. 

Hasta 1978 la deuda externa pública cre­
ció a una tasa anua l mucho mayor que la 
privada (5.4 y 2.7 por ciento respectivamen­
te). En cambio, de 1979 a 1981 el endeuda­
miento privado se expandió en forma ex­
traordinaria, 33% por año, mientras qu e el 
del sector público aumentó a razón de 21% 
anual. En 1982 nu evamente el incremento 
de la deuda públi ca superó al de la privada 
(19 y 1 7 por c iento respectivamente). En 
1978, la pública representaba 70% del to­
tal; en 1982 esa proporc ión no llegaba a 64 
por ciento. 

Por su parte, el servi c io de la deuda ex­
terna subió de un promedio anual de 510 

millones de dól ares pa ra el período 
1975-1978 a 1 020 millones en el tri enio 
sigu iente y a 1 600 millones de dólares en 
1982. Con relación al valor total de las ex­
portaciones de bienes y servi cios, el pago 
respecti vo representó hasta 1980 alrededor 
de 18%; para 1981 se elevó a 28% y en 1982 
pasó a 35 por ciento. 

La política económica de 
Belisa rio Betancur 

e omo se desprende de los datos ante­
riores, los problemas más graves qu e 

afectan actualmente la economía colombia­
na son la profunda y prolongada reces ión 
de la act ividad productiva y el crec iente de­
sequilibrio del sector externo. Ambos han 
generado pres iones contracc ion istas en la 
economía, con las consiguientes situac iones 
co nflictivas que son cada vez más difícil es 
de so lucionar. 

Para hacer frente a ese estado de cosas 
y para ev itar un mayor deterioro soc ial, de 
imprev isibles consecuencias políti cas, el 
gobierno de Beli sa rio Betancur elaboró el 
Plan Nacional de Desarrollo 1983-1986, 
cuyo resumen se presenta a continuación . 

El documento comienza por precisar al­
gunos objet ivos generales, como el bienes­
tar el e la poblac ión; la func ión del Estado 
como factor estimulante de la producción 
y promotor de la nivelac ión de oportun ida­
des en un marco de libertad y justicia, así 
como algunos requisitos para alcanzar el de­
sa rrollo: "e l progreso no es pos ible sin una 
credente participac ión comunitari a en sus 
benefic ios y eq uidad en la distribución de 
los medios y benefic ios del desa rrollo". 

Se conc ibe el Plan como una "expres ión 
de las necesidades y el sentir de la comuni ­
dad" y no como directrices impuestas por 
el Estado, por lo que se postula el " esfuer­
zo de concertac ión" entre el Gobierno y los 
factores de la producc ión. No obstante, se 
deja constancia de la neces idad de que el 
Estado intervenga en la acti vidad económ i­
ca, en parti cular para promover un reord e­
namiento del sector financiero. 

El Plan propone tres objet ivos bás icos: a 
corto plazo, " la reactivación y estabi lización 
económica" ; a largo, " la consolidac ión del 
desarro llo económ ico" y, finalmente, ot ro 
de carácter est ructural, llamado "ord ena­
miento del cambio soc ial" . Los tres objeti­
vos quedan enmarcados en el lema de "cam­
bio con equidad". 

sección lat inoamericana 

Respecto de la reactivación y estabi li za­
ción económicas, el documento seña la que 
después de vari as décadas de crecim iento 
continuo, la economía co lombiana entró en 
fran ca recesión debido, en parte, a la cr isis 
mundial que ha afectado nega ti vamente las 
exportaciones co lombi anas, inc luso las de 
café, deteriorando los términos del inter­
cambio y transmitiendo " elementos pertur­
badores, tales como el au mento de las tasas 
extern as de in flación e interés" . 

Además, sosti ene que la reces ión tam­
bién ti ene orígenes intern os. Señala que " la 
producción nacional se ha visto afectada por 
un crec iente contrabando y por una políti­
ca monetaria restri cti va" , por altas tasas de 
interés y por la desviación del ahorro finan­
c iero hac ia fines especulat ivos. Todo ello 
configura -concluye el Plan- " una situa­
ción de cri sis económica que tiene su raíz 
en la fa lta de dinamismo de la demanda 
agregada extern a e interna y la desmotiva­
ción de la oferta" . A ell o hay que añad ir las 
dificultades creadas por el déficit en la ba­
lanza de pagos y la cri sis del sector cafetero, 
el cual " no ejercerá el pape l de impulsor de 
la economía que tuvo durante la segunda 
mitad de los años setenta". 

Para completar el diagnóstico, el docu­
mento señala que dadas " las dificultades pa­
ra fin anc iar el gasto púb lico con ahorro in ­
terno, se prevé un esce nari o de mayores 
presiones para acudir al crédito ex terno, 
cuando se req uiere espec ial prudencia en 
el manejo del coeficiente de endeudamiento 
del país". 

A continu ac ión, en el Plan se proponen 
dive rsas políticas. Se afirma que la reactiva­
ción requiere, como condición previa, la eli­
minación de las deformac iones del merca­
do financiero y el restablecim iento de la 
confi anza del púb lico en el sistema fin an­
ciero. También se afirma que es prec iso que 
el Gobiern o estimul e la reducc ión de las 
tasas rea les de interés, mediante sus opera­
ciones el e mercado abierto y la po lít ica de 
captac iones y créditos de la banca oficial. 
Asimismo, seña la que se fac ili tarán bajas 
adic ionales por la ca íd a de las reservas in­
tern ac ionales y por la disminución del dé­
fi cit fiscal, resultante de la reform a tr ibu ta­
ri a y de la política de austerid ad del gasto 
público. 

Como objetivo a co rto plazo, el Gobier­
no se propone, en lo inmediato, regularizar 
el flujo de la expa nsión mon etari a pa ra ev i­
tar las sC1bitas contracc iones y expansiones 
de los medios de pago; a más largo plazo, 
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red ucir gradu alm ente la tasa de ex pansión 
de los medios de pago, a medida que las po­
líti cas ele reactivación responda n a sus 
objeti vos. 

En el documento también se ins iste en 
la necesidad de combatir las expectativas in­
fl ac ionar ias mediante la concertac ión de 
metas de reajuste sa lari al acordes a la situa­
ción de la producc ión y del empleo; de li ­
mitar el aumento de prec ios; de establecer 
acuerd os de prec ios mediante la " concer­
tac ión del desarro llo", y la moderación en 
las alzas de las tarifas de servic ios púb licos . 

La tarea el e la reactivac ión económ ica se 
apoya básica mente en un programa de edi ­
ficac ión de vivienda popular, que incluye la 
simplificac ión de los trámites admin istrati ­
vos, la dotac ión de mecanismos ágiles para 
la planeac ión urbana de las entidades regio­
nales que los req uieran, la constru cc ión de 
sistemas de transporte masivo en las gran­
des ciudades, así como ot ras medidas de 
ca rácter admin ist rati vo. 

Por otro lado, se propone est im ul ar la 
demanda ele productos nacionales mediante 
incrementos de la producti vidad, y reducir 
los costos y márgenes de intermediación en 
los sectores agropecuario y de servic ios, 
para liberar ingresos que puedan orientar­
se hac ia la demanda de bienes indu str iales . 

Al respecto se señalan las siguientes me­
didas: "campañas masivas de transferencia 
de tecnología; apoyo al sistema de produc­
c ión y di stri bución de alimentos de consu­
mo popular; promoción de cooperativas 
campesinas; refin anciac ión del Inst ituto de 
M ercado Agropecuario (ldema) para asegu­
rar su part icipac ión activa en la regulac ión 
de los precios agropecuarios y en la estabi­
lizac ión de los ingresos de los prod uctores; 
aumento del crédito del Fondo Financiero 
Agropecuario; construcción y promoción de 
centrales de abastos y centros de acopio; 
red ucc ión de las tasas de in terés de los 
bonos de prenda y ampliac ión el e los térmi ­
nos de vencimiento, y apoyo del Estado en 
la moderni zac ión y ampliac ión de empre­
sas comerciales, espec ialmente de las que 
se ocupan de la distribución de bienes de 
con su m o mas ivo". 

En el documento se indica que la reduc­
ción gradual del desequilibrio fi sca l permi ­
tirá ampliar el margen monetari o para finan­
ciar la activ idad productiva privada y que, 
a co rto plazo, se req uiere reori entar el cré­
d ito de fomento en favor de la utilizac ión 
de la capacidad ex istente antes que de su 
ampliac ión. Además, se otorga preferencia 

al financiamiento de proyectos integra les 
que incluyan la producción de materi as pri ­
mas agropecuari as y su procesamiento, y 
cuyos productos finales sea n alimentos o 
bienes de consumo masivo. 

Respecto a la red ucc ión global del dese­
quili brio fi sca l, en el Plan se presenta n las 
med idas adoptadas y el compromiso del Go­
biern o para llevar a cabo una po lítica de 
contro l del gasto público y su rac iona liza­
ción en sectores co rn o los de edu cac ión y 
energía eléctri ca . 

En el apartado correspond iente a la con­
solidación del desarro llo económico, el Plan 
señala qu e a mediano plazo Colombia se 
enfrentará a una situac ión de escasa d ispo­
nibilidad de divi sas; que el nive l de crec i­
miento a largo plazo dependerá del ahorro 
interno, tanto pC1blico como privado, del 
desarrol lo regiona l y de la transfe rencia de 
tecno logía que perm ita aumentos en la pro­
ductividad en todos los sectores, especial­
mente el agropecuari o. 

Para este último punto, el documento 
destaca el papel del Plan Nacional de Inves­
tigaciones Agropecuarias, encargado de lle­
va r a cabo los proyectos de construcc ión y 
rehabi litación de di str itos de ri ego; la pre­
servac ión de los recursos naturales no reno­
vables; la ampl iac ión de la frontera agríco­
la y ganadera, y los programas soc iales en 
las zonas rurales. 

Por otra parte, el Plan Nacional de De­
sa rro llo prevé el fomento a la producc ión 
de bienes de capita l, para lo cual se propo­
ne revisa r la protección arance laria efect i­
va a ese sector y favorecerlo med iante un a 
po lítica que estimule las tareas de ensam­
ble, y aum entar la contribución de la inver­
sión fo ránea siempre y cuando contribuya 
efectivamente a transferi r tecnología y 
conoci mientos. 

Paralelamente, se propone fac ilitar y agi­
li za r el acceso de los pequeños y medianos 
empresarios a los recursos de la Corporac ión 
Financiera y del Fondo Financiero Industri al, 
y ampliar la finan ciac ión de programas de 
as istencia técnica y promover una mayor 
subcontratación con empresas peq ueñas y 
medianas. 

En el sector minero y de hidrocarburos, 
el Plan prevé conso lidar los proyectos en 
ejecución, elaborar un plan de desa rroll o 
minero y mantener los sistemas de asoc ia­
ción para la explorac ión y explotac ión de 
hidrocarburos, al tiempo que agili za r los tra­
bajos de Ecopetrol . 
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En el tercer acápite, ded icado al ord ena­
miento del ca mpo soc ial, el documento re­
gistra los ca mbios demográficos globa les 
ocurridos en el país a partir de 1964. Seña­
la qu e ele una pob lac ión total de 18 m illo­
nes en 1964 se pasó a una de 27.5 mill ones 
de habitantes en 1983, lo qu e representa 
una ta sa el e crec imiento de 3.2% anual. 
También destaca los cambios cua li tat ivos 
ocu rrid os en la est ru ctura de edades y en 
la d istribución geográfi ca de la pob lación. 
En cuanto al primero, se ind ica el aumento 
de la part icipac ión relativa de la pob lac ión 
de 15 a 60 años, y se subrayan las nuevas 
necesidades que de ahí se desprenden. Res­
pecto al segundo, se muestra el proceso de 
concentrac ión de la pob lación en las zonas 
urbanas, que alcanzó 65.4% en 1983 . 

Luego de pasar revista a los servicios que 
el Estado proporciona a la población, el Plan 
señala que aunque han mejorado las con­
diciones generales de vida de los colombia­
nos, aún ex isten defi ciencias est ru cturales 
en materia ele bienestar, que han traído con­
sigo manifestac iones de descontento. Por 
ello reitera la necesidad de " formu lar una 
polít ica comprensiva de ordenamiento del 
cambio soc ial que se ajuste a la d iversi.dad 
del país y que contemple nuevas modalida­
des de integrac ión cultural e imagi nat ivas 
est rategias para eleva r la ca lidad y ampliar 
la cobertura de los servic ios soc iales". 

Para alcanzar ese objetivo se proponen 
varios in strum entos básicos: la moderni za­
ción de la estructura del Estado, med iante 
el forta lec imiento progres ivo de la ca rrera 
adm ini st rati va y la adecuac ión de las insti­
tuciones públicas; la conso lidación de la paz 
soc ia l; la descentrali zación admin istrativa y 
la au tonomía regional, y la afirm ac ión de la 
identidad cultural nacional. 

En diversos aná lisis y comentarios los 
espec ialistas han señalado que este docu­
mento representa una mejoría significativa 
respecto de los planteamientos oficiales pre­
vios, en términos de clar idad, coherencia de 
las estrategias propuestas y su corresponden­
c ia con el d iagnósti co de la situac ión; sin 
embargo, también se afirm a que la única 
manera de escapar del círcu lo vic ioso que 
apresa al país es crea r en un plazo corto las 
condiciones favorables para sustituir las es­
tructuras económ icas y políti cas de Colom­
bia, a fin de llegar a una si tuación en que 
los reclamos más elementales de la pobla­
ción no se contradigan con el actua l siste­
ma económ ico y soc ial. D 

Ángel Serrano 
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informe de la integración 

Sistema Económico 
Latinoamericano 

Renegociación de la deuda 
externa regional 

El SELA presentó el 21 de marzo una estra­
tegia pa ra renegoc iar la deuda extern a re­
gional.con base en la extensión de los pla­
zos de pago a 15 años, con 7 de grac ia, y 
la red ucc ión de las tasas de interés. 

El nuevo planteamiento de América 
Latina para pagar su deuda extern a, que 
asc iende ya a aprox imada mente 350 000 
millon es de dólares, se rá form ulado de 
manera conjunta al FM I. 

La propuesta del SELA recomienda que 
cada pa ís destine al pago del servicio de la 
deuda 20% de sus ingresos por exportacio­
nes, de modo que se garantice el crec imien­
to económico de la región. 

El estímulo para que los acreedores acep­
ten la estrategia sugerid a por el SE LA con­
siste en proporciona rl es ga rantías pa rciales 
de pago por med io de alguna entidad inter­
nac iona l como el Banco Mund ial, el FMI o 
el BID. 

La propuesta fue elaborada por la Secre­
taría Permanente del SE LA en acatam iento 
de los mandatos de la Dec larac ión y Plan 
de Acc ión de Quito, acordados por 30 go­
biernos en la Conferenc ia Económica Lati­
noameri cana, celebrada a principios de año 
en Ecuador. 

La estrateg ia del SELA parte del impera­
tivo de que los países deberán obtener con­
diciones de renegoc iac ión de la deuda ex­
terna compati bles con la recuperac ión del 
crecimiento económico. El desarrollo eco­
nómico -d ice el documento del SE LA­
ofrece la ún ica pos ibilidad de ga rantiza r el 
se rvicio y la ca nce lac ión tota l de la deuda 
contraíd a. 

La propuesta del SELA prevé la reducción 
de las tasas de interés, cuyo pago convirtió 
a la región en exportadora neta de capita­
les. El se rvic io de la deuda se ap lica ría pri­
mero a los in tereses, hasta llegar a los nive­
les a que se co ntrató inicialm ente la deuda. 

Si el se rvicio de la deuda no alca nza el 
nivel ori ginalm ente contratado no habría 
capitalizac ión ni acumulac ión alguna de 

intereses no pagados. Por el contrario, si el 
serv icio sobrepasa dicho nive l, el exceden­
te se utili za ría para amortiza r el cap ita l. 

Al mantener el se rvic io de la deuda en 
niveles que puedan ser pagados, se aumen­
tan las posibilidades de recuperac ión de los 
países deudores. D 

Grupo Andino 

La economía venezolana es 
competitiva en el Pacto Andino 

Venezue la muestra un renovado interés por 
el mercado del Grupo Andino, t ras las me­
didas monetari as adoptadas por su Gobier­
no, que ofrecen perspectivas más promete­
doras que en el pasado al comercio del país. 

Isidro Mora les Paul , ministro venezo la­
no de Relac iones Exte riores, señaló en con­
ferenc ia de prensa qu e ante la actual situa­
c ión económica de su país, se revisará la 
po lítica protecc ionista que se ap licaba en 
relac ión con el acuerdo de integrac ión sub­
regional. 

Agregó que a raíz de las nuevas medidas 
cambiari as adoptadas por el pres idente ve­
nezo lano Jaime Lu sinchi, los productos de 
ese pa ís son competitivos en el mercado 
internac ional, lo que conduce a rea li zar un 
aná lisis detallado de la política de comer­
c io exterior . Las dec larac iones del canciller 
venezolano se prod ujeron en el contexto de 
una nueva devaluación del bolívar, que ele­
vó el prec io del dólar de 12.95 a 14.45. 

Declinó el comercio 
in trarregional 

El comercio intrarregiona l andino sufrió un 
duro revés en 1983, cuando se registró una 
disminución de 30%: de 1 200 mill ones de 
dólares a poco más de 900 millones . 

Los delegados gubernamentales del Pac­
to Andino se reunieron a fin es de marzo 
para anal iza r la situación y bu scar nuevas 
estrategias reori entadoras de la integración. 
Los cinco países andinos encaran también 
una difíc il situación financiera externa, pues 
deben en conjunto 70 000 millones de dó­
lares. D 

sección latinoamericana 

Asociación Latinoamericana 
______ de Integración 

El porvenir del tra nsporte 
marítimo en la integración 

El tráfico ma rítimo de líneas regulares entre 
los miembros de la ALADI, sobre todo para 
países como México, alejado geográfica­
mente de Sudamérica, tiene la mayor impor­
tanc ia para rea li za r un comercio qu e pro­
mueva la integración. 

En una conferencia rea lizada en Río de 
janeiro, el titular de la Secretaría de Intereses 
Marítimos (S IM) de Argentina, Ciro Ga rcía, 
subrayó que la com pos ición del in tercam­
bio comercial de los miembros de la ALADI 
condiciona la estructura de sus marinas mer­
cantes. Así, en Brasil y en México predom i­
nan co nsiderablemente las ca rgas a granel. 

Para el conjunto de los países de la ALADI, 
cas i dos terceras partes del tonelaje perte­
nece a nav ieras estatales. Si n embargo, en 
el subsector de las lín eas regulares predo­
min a el sector privado, que acumula 53°/~ 
del tonelaje y además cuenta con mayo~ 
número de unidades. Con todo, hay noto-· 
ri as d iferencias . Así, en Argentina (en cuya 
mar ina predomina levemente el sector pri­
vado), el Estado ti ene cas i cuatro qu intas 
partes del tonelaje dedicado a tráficos regu­
lares, mientras que en Bras il , donde el Esta­
do ti ene más de 70% del tonelaje total de 
la marin a mercante, en el subsector de lí­
neas regulares el capital pri vado predomi ­
na ligeramente sobre el estatal. Qu izá el 
caso extremo sea el de Méx ico, donde el 
Estado posee 61% del tonelaje bruto regis­
trado, pero el subsec tor de líneas regulares 
es tota lmente privado. 

El sector de líneas regulares de los paí­
ses de la ALAD I presenta ca racterísti cas es­
pecia les, porque: 

• Es el que más se ajusta a la estructura 
económica de los diferentes países. 

• Es el que, dada su ca racteríst ica de " re­
gular" entre países y áreas, permi tió el rá­
pido ingreso de las banderas de la ALADI, 
hasta hace poco de escasa participación, 
basado en la ap licación de leyes de reserva 
de ca rga, unilaterales pero necesarias por un 
largo plazo para las marinas mercantes en 
desarro llo. 

• Es el que más acusa la competencia de 
los otros med ios de transporte, en espec ial 
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el aéreo en el caso de las denominadas ca r­
gas de alto va lo r y fletes. 

En su expos ic ión García seña ló que el 3 
de octubre de 1983 entró en vigor la con­
venc ión intern ac ional sobre el Código de 
Conducta de las Conferencias Marítimas, 
auspic iada por la UNCTAD. Se trata del pri ­
mer instrumento jurídico de reglamentac ión 
y control de los se rvicios regulares; con él 
se asegura la equitat iva part icipac ión de los 
arm adores de las dos puntas del tráfico. 

Ciro García resumió sus apreciaciones así: 

7) El futuro avance de las marinas mer­
cantes de los países de la ALADI se vo lca rá 
hac ia los navíos totalm ente eq uipados pa ra 
transportar contenedores y los ro-ro, en des­
medro de los ca rgueros comunes, cualquie­
ra que sea su velocidad de servic io, y se 
mantendrá el avance en el caso de los ca r­
gueros po li va lentes . 

2) Las fl otas iberoameri canas deberán 
expandirse para hacer frente al incremento 
del comercio exterior de sus países, y as i­
mismo la participac ión de los arm adores 
nac ionales de cada país en ese tráfico . 

3) Las áreas regiona les del transporte de 
línea regular deberán funcion ar en perfec-

to acuerd o en todos sus términ os. No es 
posibl e, dado el peso de la deuda extern a 
y la recesión, pensa r en avances o cambios 
incontrolados. Los costos de los buques y 
sus insu mas deberán estar acord es con lo 
que el tráfico y la carga pueden generar. 

4) lberoaméri ca debe asegurar su prepa­
ración para ubica rse dentro de las pautas 
impuestas por la Estrategia Intern acional del 
Desa rrollo para el Tercer Decenio de las 
Nacionales Unidas, así como del Programa 
de Acción sobre el Establec imiento de un 
Nuevo Orden Económ ico Intern ac ional. 

5) En relación con la conclusión prece­
dente, debemos procurar que nu estros paí­
ses lleguen al mejor entend imi ento posible 
en materia de transporte marítimo para, 
sobre esta base, hacer frente a la competen­
cia de países más desarro llados, y llegar con 
éstos también a acuerd os equitativos. O 

Bdnco 1 nteramericano 
de Desarrollo 

Se crea la Corporación 
ln teramericana de In versiones 

La casi totalidad de los países de América 

recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

El Parlamento Latinoamerica no 
critica al FMI 

La Secreta ría Genera l del Parl amento Lati ­
noameri ca no d io a conocer el 17 de abril 
un documento en el que afi rm a que las ex i­
gencias del FM I a los países deudores ele la 
región son contrad ictori as con los intereses 
" de los países y organismos acreedores que 
desean recuperar sus inversiones". Se agre­
ga que " nunca se ha cobrado una deuda es­
trangulando al deudor" . 

Asimismo, el Parl amento Latinoamerica­
no se dirigirá al Co ngreso estadounidense 
para ped irle, en nombre de la so lidaridad 
democráti ca y ele la coex istencia hemi sféri­
ca, apoyo para encontrar soluciones eq ui ­
tati vas en el endeudamiento ex tern o ele 
Améri ca Lat ina, pues " de no lograrse esto 
resu ltar ía en grave pe ligro la paz soc ial, el 
o rd en y la estab ilidad del cont in ente" . 

América Latina, "exportadora de 
capitales": el PNUD 

El Director Regional para Améri ca Latina y 

el Caribe del PNUD dec laró el 22 ele abril 
q ue el incremento el e la deuda ex tern a 
latinoamericana ha convertido a los pa íses 
de la región en "exportadores de capital", 
lo cual c rea "s ituaciones in sostenibles de 
inco nform idad soc ial" . Puntuali zó que el 
se rvicio de la deuda se incrementó rec ien­
temente en más de 1 500 millo nes de dóla­
res, por el aumento de 11 a 12 por ciento 
en las tasas de in terés de Estados U nidos. 

Agregó que " los elevados intereses que 
pagan los países latinoameri ca nos los obli ­
ga n a sacrifi cios cada vez más grand es, que 
se refl ejan en las condiciones de vida de sus 
pueblos. Nadie nega rá que la falta de desa­
rro llo, la merm a en el bienestar de los pue­
blos y las necesidades no sati sfec has han 
ori gin ado angusti as en muchos países de 
América Latina y severas repercu siones po­
lít icas y socia les". 

Prevén un incremento en la 
producción acerera 

En un estudio del Insti tuto Latinoamerica no 
del Hierro y el Acero (ILAFA) se pronosti ca 

415 

Latina y el Caribe, además de Italia, cons­
tituyeron a principios de noviembre de 1983 
la Corporación lnteramericana de Inversiones. 

Este organismo -con un capital inicial de 
200 millon es de dólares, di stribuido en 
20 000 acc iones- fun cionará asoc iado al 
BID, con la finalid ad de apoya r a la peq ue­
ña y med iana empresa regional. O 

Luenca del Plat.:t 

Se duplica el capital operativo 

El Directorio del Fondo Financiero para el 
Desa rro llo de la Cuenca del Plata (Fonp la­
ta) reso lvió a fines de novi embre de 1983 
duplicar el capital operativo del organismo, 
de 100 a 200 millones de dólares. 

El Fondo otorgó un créd ito de 8.4 millo­
nes de dólares a Paraguay -d ice In tegración 
Latinoamerica na en su número de enero­
feb rero de 1984-, para la construcc ión de 
una ca rretera en la región oriental del país. 

En la reunión también se examinó la con­
veniencia de transformar el Fondo Financ ie­
ro en un banco regional de desarroll o . O 

Juan Luis Hernández 

que, de co ntinuar la recuperac ión eco nó­
mica de los pa íses industri alizados, en 1984 
la producc ión siderúrgica de Améri ca L<J ti ­
na crecería 4.5%; en 1983 se registró un <1 
ca ída el e 2 por ciento . O 

Argentina 

Cri tican a Alfonsín por aceptar 
pautas del FMI 

Luego el e que Raúl Alfon sín dio a conoce r 
la dec isión de su gobiern o ele refinanciar l<1 
deuda extern a conform e a los lin ea mientos 
del FMI , abandonando la política el e aumen­
tos sa lari ales, el 11 de abril políti cos opos i­
to res y med ios info rm ativos criticaron la me­
dida, pues según ellos agud iza rá la inflac ión. 

De acuerd o con un estudio de la Un iver­
sidad Cató lica de la Plata, divulgado unos 
días antes, en marzo los prec ios de los ali ­
mentos aumentaron 23.5%, en relac ión con 
febrero. 
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Los grupos opos ito res a la dec isión pre­
sidenc ial apuntaron que el acuerd o con el 
FMI para renegoc iar la deuda extern a de 
43 600 millones de dólares, implica un pro­
grama el e reces ió n económica que tendrá 
co rn o efecto una gran agitac ión soc ial. 

Préstamo de Francia 

El 13 el e abril se in fo rm ó que la Soc iété Gé­
nérale el e Crécli t, conced ió un préstamo al 
Banco el e la Nación por 100 millones de 
francos (unos 12.5 millones de dó lares) para 
financ iar importac iones de bienes el e cap i­
ta l, prestac iones de servic ios, unidades de 
producc ión y proced imientos y documen­
tac ión técnica. 

El préstamo tend rá una v igenc ia de dos 
años y la amortizac ión y el pago ele intere­
ses se rea li za rán en cuotas semestrales igua­
les y consecutivas. 

Renunció el Ministro del Trabajo 

Debido al "fracaso el e su gestión , al no ob­
tener la aprobac ión legislati va del proyecto 
el e ley de reordena mi ento sind ica l", el 24 
de abril el Ministro del Trabajo renunció al 
ca rgo que ocupaba desde diciembre ele 1983. 

El 26 el e abril fu e susti tuido por Ju an M a­
nuel Casell a, diputado nacional por la Unión 
Cív ica Radica l. 

Busca ampliar su comercio con Brasil 

El 24 de abril funcionari os de Argentina y 
Bras il rea liza ron una se ri e de pláti cas para 
superar las dificultades que traban el comer­
c io bilateral. 

El Director ele Comercio Exteri or de Bra­
sil señaló que será posible ampliar el actual 
intercambio comercial, que alcanza 1 000 
millones de dó lares, si ambos países leva n­
tan sus respecti vas barreras. O 

El Congreso rechazó la elección 
presidencial directa 

Brasil 

Por un margen de 22 votos en contra, el 25 
de abril el Congreso rec hazó la enmienda 
constitucional presentada por la oposición 
para celebrar este año elecc iones pres iden-

ciales directas. El resultado defini tivo ele la 
votac ión pa rl amentari a fue de 298 votos a 
favo r, 65 en contra y 11 3 abstenc iones. Pa­
ra se r aprobada, la enm ienda req uería de 
una mayoría de dos tercios. 

Va le recorda r que el pu eblo bras ileño 
apoyó el debate parl amen tari o con una se­
rie de manifestaciones multitudinarias, en al­
gunas de las cuales llegó a participa r rn ás de 
un millón de personas. Según los sondeos 
de opinión, 83% el e la pob lac ión desea 
"elecc iones presidenciales d irectas, ya" . El 
rec hazo de la enmienda provocó una gran 
insati sfacc ión popular y una o la de protes­
tas y desórd enes, por lo que el Gobiern o 
establec ió va ri as medidas de emergencia. 

Elaborará menos azúcar 

Según un anunc io del In stituto del Az úca r 
y el A lcoho l, dado a conocer el 29 de abril , 
la producc ión azucarera se reducirá 600 000 
ton durante 1984. De esta manera, la p ro­
ducc ión del dulce se rá de 8.5 mill ones de 
toneladas, en luga r de los 9.1 mill ones el e 
toneladas que se obtuvieron en 1983 . En 
cambio, la producc ión de gasoho l (combu s­
tibl e para automotores) se incrementará 
hasta unos 2 300 millones de ga lones, para 
atender la demanda. O 

Costa Rica 

Renunció el Ministro de Hacienda 

El Mini stro de Hac ienda renunció a su ca r­
go el 5 de abril. El fun cionario ocupó esa 
impo rtante ca rtera desde el 8 de mayo de 
1982 y es reconoc ido como uno de los ne­
gociadores más act ivos con el FM I y uno de 
los teóri cos más destacados en su ca mpo. 

El exministro partic ipó, junto con el Pre­
sidente Ejecutivo del Banco Central, en las 
negoc iac iones con el FM I que termin aron 
con la firm a de una ca rta de intención. 

Pide más plazo para saldar un 
préstamo mexicano 

El 15 de abril se anunc ió que el Gobiern o 
costarri cense gesti onó an te Méx ico la am­
pliac ión del plazo de pago de un préstamo 
puente de 50 millones de dólares, so licita­
do por Costa Ri ca para aliviar su déficit de 
div isas. 

Según el Pres idente del Banco Central, 
la devo lución del d inero se hará cuando 

sección lat inoamericana 

la Agencia In te rn ac ional pa ra el Desarro­
llo (A ID) desembolse los rec ursos ofrec idos 
pa ra 1984. O 

Cuba 

Se reactiva el comercio con Venezuela 

El 23 de abril se anu nció el inicio de la reac­
ti vac ión del intercambio comercial con Ve­
nezuela grac ias a qu e este país co nced ió a 
Cuba una línea de crédito por 15 millones 
de dólares pa ra la adqui sición de prod uc­
tos no tradicionales. La inform ac ión señala 
que las negoc iac iones se llevaron a cabo por 
interm ed io de los bancos centrales de los 
dos pa íses. O 

Un plan trienal para reactivar 
la economía 

Chile 

El Mini stro de Economía anunció el 6 de 
abril la puesta en marcha de un programa 
tri enal de reacti vac ión económica; su meta 
pri o ritaria será la generac ión de nuevos em­
pleos. El desempleo en Santiago es de 17%, 
en tanto que las autoridades señalan que ll e­
ga a 15% en todo el país. 

La construcción y la v iv ienda serán los 
prim eros motores de la reac ti vac ión, a los 
qu e se sumarán posteri o rm ente otros sec­
to res, como la indu stri a y la min ería. O 

Ecuador 

Resiente el alza de intereses 

El Pres idente de la junta M o netari a dec laró 
el 16 de abril que la deuda extern a del país 
asc iende a 6 688 millones de dólares y que, 
deb ido a la rec iente alza de intereses de la 
banca intern ac ional, el se rvic io respecti vo 
se incrementará en 40 mill ones de dó lares 
al año. 

Cabe señalar que en 1983 Ecuador refi­
nanc ió unos 2 300 millones de dólares, 
mientras que en 1984 las autorid ades mo­
netari as han negociado con el Comité de 
Gesti ón de los bancos acreedores la restruc­
turac ión de los venc imientos de este año, 
por un monto de 600 millones de dólares. O 
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Destitu yen al je fe de las 
Fuerzas Armadas 

Honduras 

El 31 ele marzo, el presidente Roberto Sua­
zo Córcl ova dest ituyó al comandante ele las 
Fuerzas Armadas y ordenó su sa lida del país . 
También renuncia ron el Jefe del Estado Ma­
yor Conjun to y los comandantes el e la Fuer­
za ele Seguridad PC1blica y ele la Fuerza 
Nava l. 

El M inistro ele la Presidencia aseguró que 
la remoción ele los tres altos jefes mil itares 
se debió a " un a restructurac ión del ejérci­
to por d isposición del Presidente ele la Re­
púb lica". D 

Nicaragua 

Nuevas paridades 

El Banco Central ele Nica ragua anunc ió el 
1 ele abril el estab lec imiento ele tres ti pos ele 
cambio para las importac iones . Fijó 1 O cór­
clobas por dólar pa ra los repuestos automo­
tores y los pagos ele energía eléct rica y otros 
in sumos; 15 córclobas para las importacio­
nes ele bienes ele capital, y 28 có rclobas por 
dólar pa ra las restantes. 

Bloqueo y sabotaje 

D urante abril N ica ragua sufri ó una serie ele 
ataqu es desde el exterio r: 

• En los prim eros d ías del mes, los prin­
cipa les puertos nica ragüenses fu eron mina­
dos, presumiblemente por grupos contrarre­
vo luc ionarios con el respaldo de la Agencia 
Central de Inteligenc ia (CIA). Este suceso 
obligó al Gobiern o a presentar una acusa­
c ión formal contra Estados Un idos en el 
Tribunal Intern ac ional de La Haya por "vio­
lac ió n del derecho intern ac ional, al apoya r 
un ejército mercenari o para derrocar al Go­
biern o y socava r su economía". 

Po r su parte, el Senado estadounidense 
aprobó por 84 votos a favor y 1 2 en contra, 
una reso luc ión que condena toda pa rti cipa­
ción de Estados Unidos en el minado de 
puertos de Nica ragua. 

• El 13 de abril se d io a conocer que el 
puerto de Sa n Juan del Norte estaba en po­
der de la A lianza Revo lucionari a Democ rá­
ti ca (ARD E), que encabeza Edén Pastora. 
Desde ese lugar, Pastora afirm ó que en los 

sigu ientes 90 días form aría un gobierno pro­
v isiona l encabezado por A lfonso Robe lo . 

El 17 de abril , el gobiern o sa ndini sta in ­
fo rm ó que había expul sado a los contrarre­
vo lu cio nari os y ex hortó a los gobiern os ele 
los pa íses vec in os a firmar un tratado pa ra 
garanti za r la paz el e la región . D 

República Dominicana 

Protestas contra las medidas económicas 

En Sa nto Dom ingo y en las pri nc ipa les ciu ­
dades domin icanas se rea liza ron d ive rsas 
mani festac iones el e protesta contra las me­
elidas económicas que apli ca el Gobierno, 
de acuerd o con la ca rta el e intenció n firm a­
da con el FMI. 

• El 7 el e abril , el Frente ele Izq uierd a 
Dom in icana (F ID) expresó que el Gobierno 
no debía firmar la carta de in tenc ión por­
que "só lo beneficia a multimi llonari os do­
minica nos y extranjeros" . Agregó que la 
pobreza y las dificultades de ese país se han 
mani festado con más ímpetu durante el pri ­
mer año de vigencia del ac uerd o el e fac ili ­
dad ampliada, firmado por el Gobierno an­
te el o rganismo intern ac ional. 

Para apoyar sus declarac iones, el FID rea­
li zó una marcha que culminó en disturbios, 
a ca usa del enfrentamiento entre mani fes­
tantes y po licía. 

• El 8 de abril , el Partid o el e Liberac ión 
Dominicana (PLD), de oposición, encabeza­
do po r el expresidente Ju an Bosch, rea li zó 
una mani festac ión en la qu e part icipa ro n 
más de 60 000 personas. Durante la marcha, 
las amas de casa sa li eron a las puertas y 
golpearon cacero las y los automovili stas 
hicieron sonar las boc inas de sus vehículos. 

• El 23 y el 24 de abril se registraron 
nuevas manifestac iones contra las medidas 
económicas, así como para reclamar una re­
ducc ión en los precios de los artícu los de 
primera neces idad, y la anulación de los 
acuerd os firm ados con el FMI. 

• El 25 de abril , el Gobern ador del Ban­
co Central de la Repú blica Dom inicana acu­
só a Estados Unidos de se r uno de los paí­
ses responsab les de la cri sis económica que 
afecta a esa nac ión insul ar. El funcionari o 
expresó que Japón y los países exportado­
res de petró leo también son responsables de 
la c ri sis. 

Respecto del acuerdo con el FM I, dijo 
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que " la rea l i d r~d es que la hr~ n cr~ comerc ial 
no da nu evos préstamos ni negoc ia los ya 
vencidos sin qu e el país en cuesti ón tenga 
un acuerd o con el FM I". 

Por su parte, las cinco centrales sindica­
les del pa ís ex horta ron a los trabajado res a 
norma li za r sus acti vidades y conced iero n al 
Gobiern o un plazo de una semana para res­
ponder a sus rec lamos. 

Entre las reivindicac iones sindica les se 
inc lu ye el aum ento del sa lari o mínimo, de 
125 a 200 pesos dominica nos, un aum ento 
general de sa lari os, y la rebaja y posterior 
congelam iento de precios de los artículos de 
primera necesidad . D 

Venezuela 

Los ajustes, al margen del FMI 

El 1 de abril el M inistro de Coordinac ió n y 
Planeac ión afirmó que Venezuela dec idió 
emprender su programa de ajuste económi­
co al margen del FM I, " lo cual constitu ye 
una clara demostración de la posibilidad que 
ti enen las nac iones en desa rro ll o de instau­
rar sus prop ios modelos de crec imiento sin 
comprometer su estab ilidad po lítica y so­
cial". Precisó que el paquete de medidas de 
reo rd enac ión se inspiró en el programa me­
xicano y en los resultados que ha obtenido . 

Disminuyó la venta de petróleo 

El 2 de abril , el Mini stro de Minas y Energía 
declaró que en 1983 Petróleos de Venezuela 
obtu vo 1 O 660 millo nes de dólares de sus 
ventas de crud o, lo q ue signi ficó 1 11 O mi-

- llones de dó lares menos que en 1982. El 
fun c ionari o expli có que esa red ucc ión se 
debi ó a la saturac ión del mercado petrole­
ro mundi al. 

Bases para renegociar la deuda 
pública externa 

El 25 el e abril el Gobiern o anunció que se 
gestiona una quinta moratoria ante 450 ban­
cos acreedores y que en una próx ima reu­
nió n con los representantes de la banca 
intern ac ional - prev ista para mayo- pre­
sentará sus propuestas para iniciar en firm e 
la renegoc iac ión. 

El esq uema venezo lano incl uye la pet i­
ción de 1 O años de plazo, con cinco de gra­
cia, para pagar la deuda pública extern a que 
vence en 1983 y 1984 y que suma 14 274 
millones de dó lares. D 


